
CARRANZA
Y EL INCIDENTE

DE VERACRUZ
Por Isidro Fabela
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acompañante- la zona ya extensísima ocupada por los ene­

migos; movilizaba sus escasas fuerzas; todo con la misma con­

fianza de antes , con idént ica fe y con la misma convicción

que tuviera el histórico 13 de Febrero. Su fuerza estribaba
en la razón , y su valor inmenso en la persistencia de sus ac­

tos. No suplicaba a nadie ni amenazaba a ninguno, ni apro­

vechó ocasiones propicias para secuestrar a qu ienes le desco­

nocían. Al contrario: la más completa libertad dió a todos para

que eligieran el cam ino del bien o el del mal . No le amedren­
taba el número ni la calidad de los que se iban; antes bien,
aquellas enseñanzas de la experiencia en los críticos momen­

tos le mostraban sus errores sobre algunas gentes . Seremos

menos; pero nos conoceremos mejor, decía, y los infidentes
marchaban al otro bando con esperanzas y sin temores .

Cuando, finalmente , algunos de sus más aguerridos gene­

rales, con toda la buena fe de que su espíritu fuera capaz,
le demandaron también su renuncia, entonces me dijo con

la misma entereza de siempre: " Si me dejan solo, me queda­
ré solo, licenciado, pero seguiré sosteniendo hasta mi muerte

la causa de la legalidad" . ¡Y así lo hubiera hecho!

Por esas fechas las tropas yanquis seguían ocupando nues­
tro puerto de Veracruz. El PrimerJefe , que había ya pedido
la evacuación por conducto de nuestra Secretaría de Rela­
ciones, reiteró sus demandas de una manera enérgica. Las

tropas del general Aguilar habían llevado al colmo su pacien­

cia, mirando muy cerca y frente a frente al invasor, que ha­
bía prometido marcharse y no se iba . La paciencia de la tro­

pa se estaba transformando en indignación, y'era de temerse
de un momento a otro que la cólera exaltada estallase , que

nuestros soldados disparasen sobre los americanos y se ini­
ciara así la guerra internacional.

La Casa Blanca contestó las notas denuestra Cancillería,
diciendo que para desocupar el puerto el Primer Jefe debía

cumplir las siguientes condiciones: Lanzar un manifiesto o
decreto por el que comprometiera con los Estados Unidos:

10. -A no cobrar nuevamente impuestos que los causantes

que en Veracruz los hubiesen ya satisfecho a las autoridades
americanas; y 20. A no castiga r a los que hubiesen prestado
sus servicios al invasor.

Don Venustiano no aceptó ninguna de las condiciones im­
puestas y exigió , en nota terminante , se fijara la fecha de la
desocupación , para evitar así más grandes y trascendentales

conflictos. La Secretaría de Estado del Gobierno America-
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no, desentendiéndose de que elpretexto que tomó para el de­

sembarco fueran las injurias cometidas por lapersono. de ic­

tor iano Huerta al Gobierno y pueblo am ericanos, y de qu e

tal individuo había ya huído del país, y olvidando sobre tod o

su formal ofrecimiento de desocupar Veracruz cuando tale

causas (?) desaparecieran ; la Secretaría de Estado, repito , con­

testó al PrimerJefe insistiendo en sus injustas, necias y peli­

grosas condiciones. Don Venustiano acordó nuevam ente

contestara al Gobierno de Washington que los Estad os ni­

dos no tenían derecho alguno a exigirnos la expedición de ta ­

les o cuales decretos o manifiestos rela tivos a asunto int er­

nos; que de proceder así y en la forma que ellos lo pedían

se vulneraría la independencia que todo país autónomo ríen

derecho a hacer respetar dentro de sus fronteras. Qu e no acep­

taba la imposición de las famosas condiciones, y que, final­

mente / se fijara el día para evacuar la plaza de Veracruz. El

general Aguilar no cesaba de dar cuenta al Primer Jefe y

la Secretaría de Relaciones de que ya no podía canten r

sus tropas , porque la presencia del ejércit o invasor en ti r

veracruzanas irritaba a sus soldados más y más.

Al propio tiempo las iras de la Convención s d pI

ban furiosamente contra el Primer Jefe, y nuevos g n ral
constitucionalistas le desconocían con toda su g nt .

Don Venustiano conservaba su mism a actitud rguid

enérgica. Ni hacía concesiones al Gobi ern o am ric no, ni

amedrentaba con las infidenciasescandalosas de todo l dí

La entereza de su carácter era la misma que tuvi r n u
grandes victorias .

De cómo ocuparon los
americanos el puerto de Veracruz

EL Presidente Wilson, en su mensaje memor bl qu

dirigió al Congreso de su país, dijo que la o up i6n

del primer puerto mexicano había sido má qu obli­
gada , provocada por Victoriano Huerta. Este eñor,

raba sobre poco más o menos el Sr. Wilson, en repetid

siones ha ultrajado al Gobierno y pueblo americano • y in­
terceptando los mensajes que la Casa Blanca envía a nu t

embajador de México , o bien injuriando a nuestro oficial

~n Veracruz; cometiendo vejaciones diversas en cont ra d

nuestros ciudadanos residentes en territorio bajo su dom inio ;

o, por últ~mo , aprisionando y maltratando de palabra y obra
a los mannos del Daulphin en Tampico. El Gobierno ameri­

cano no podrá seguir .viendo paciente e indefinidamente ta ­

les atentados cometidos por:el general Huerta y los suyos, en

contr~ nuestra; s~bre .todosi se considera que esos hechos qu
nos hieren estan inspirados en un espíritu de marcada ha ti­
I~dad hacia nosotros. Por lo demás, era mu y creíble se rep í­

tl~ran tales atentados si la administración que presido no hu ­

biese procedido violenta y enérgicamente contra Victoriano

Huerta y sus partidarios, como lo ha hecho , desembarcando
tropas de nuestra marina en el puerto de Veracru z,

Asíjustificaba el Presidente americano la invasión de nues­

tro suelo, a~te el mundo y ante sí mismo. Creo que en el fon­
do hubo mas que lo declarado oficialmente. Sospecho que el
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De cómo desocuparon los
americanos el puerto de V eracru z

teses explicaciones. En ella se hacía una relación de hechos

que trataban de justificar como una represalia contra la per­

sona de Hu erta , los acontecimiento s de Vera cruz, finalizan.

do con una protesta formal a los constitucional istas y a su je­
fe, de que aquellos lamentables hechos no iban en nin guna

manera dirigidos contra ellos ni contra el pueblo mexicano,

que merecía toda clase de consideraciones y amistades de
aque lla nación . ¡Como si el puerto de Veracruz fuese de Vi ­

toriano Hu erta y no del pueblo mexicano, y la sangr que
hicieran brotar balas extranjeras no fuera de herm anos nues­

tros! Don Venustiano Carranza , en nota popu larizada ya,
protestó enérgicamente contra la invasión, que no admitía por
ningú n concepto, demandando la inmediata evacuación de
la plaza invadida . Tan enérgica fué la nota del Primer J efe,
que toda la prensa americana consideróla como un ultimá­
tum. Los editoriales de los periódicos yanquis decían denues­
tos terribles al Sr . Carranz a; los'más le llam aban ingrato ,
cuando no torpe y altanero. En defmitiva, pedían a su Go­
bierno el castigo de aquellas amenazas con la intervención
general en nu estra Repúbl ica. Don Venustiano, indignado,
permanecía sereno . Estaba entonces en Chihuahua, donde
recibía centenares de mensajes que le daban como muy pro­
bable o segura la intervenció!? Una mañana en la casa «Ga­
meros", donde vivía, antes de subir a su despacho improvi­
sado, en tratos con algunas personas que tenía de pie, per­
maneció unos instantes en el espacioso hall del palacio. Con
premura inusitad a llegué en esos momentos, interrumpién­
dole en su conversación. _

Te ngo que comunicar a usted algo impo rtante, le dije.
-¿Es urgente? ContestóD. Venustiano. -Sí señor.- Voy en

seguida. Se separó inmediatamente de aquel grupo y me pre­
guntó: - ¿Qué sucede? -Acabo de recibir el siguiente tele­
grama de Washington, firmado por Juan Urquidi (U rquidi
era e! secretario de la Agencia Confidencial ), y leyó el men­
saje, que decía : - «Todo está perdido, antes de pocas horas
la interve~ción será un hecho". Don Venu stiano quedó pen­
sativo, más grav e, más severo que nunca; alzó la frente, le­
vantó su mano descansándola sobre e! pecho, que llenó ple­
namente de aire, y con una voz solemne, nacida de lo más
sagrado de su alma, que era en estos instantes el alma de la
Patri a , exclamó: Sabremos cumplir con nuestro deber.

C
UANDO e! Primer J efe dirigió su patriótica nota de
protesta al Gobierno de los Estados Unidos, con mo­
tivo de la inva sión militar de Veracruz, pidió en ella

la entrega de la plaza , ocupada sin más derecho que la fuerza
de un a altiva nación y la de un soldado de! crimen.

El Sr. Carranza, apenas llegado a M éxico, dirigió nu eva
nota a la Secretaría de Estado de Washington reiterando sus
peticiones relativas a la ocupación de Veracruz, que nun ca
tuvo la justicia como base y que después de la huída de Hu erta
no dejaba en pie ni siquiera e! pretexto para continuarla , pues
que , según las declaraciones oficiales de la Casa Blanca , di-

igu i Ole del desem barc o una

n , b tant amplia y llena de cor-

e ru z, conci nzudam ente estudiado

ni ante el derecho de gen-

con lo que Irac, estruendosamente el propó ito del Sr. Flet­

cher, dcjando al mismo tiempo o endida la libertad de un pue­

blo independicllte , quc j amás ameritó el ultraje de una inva­

ión cxtrdnje rd po r sólo el he ho de q ue un borracho hiciera
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cha intervención sólo se ejecutó como un acto de represalia

contra la persona de Victoriano Huerta.
El Gobierno americano respondió a nuestra Cacillería que

ya se ocupaba del asunto, ordenando en su oportunidad a su

almirante en Veracruz preparara su salida de aquel puerto,

pero sin precisar fecha ni detalles sobre la desocupación.
Aquella nota, sin embargo, al hacerse pública provocó un

delirante entusiasmo en toda la nación.
Pero el tiempo corría y el pueblo, ansioso de saber que las

tropas invasoras permanecían aún en nuestras costas, se exas­

peraba; los jefes y oficiales se dirigían al Sr . Carranza inqui­
riendo sobre el resultado de sus gestiones con acentuadas
muestras de impaciencia: mientras el Gobierno del país veci­

no no procedía a cumplir su deber y sus promesas.
El PrimerJefe de nueva vez me'ordenó la remisión de otra

nota apremiante a la Casa Blanca, urgiendo la fijación exac ­
ta de la salida de los'americanos, por ser ya intolerable aque­

lla crítica situación que amenazaba resolverse de modo vio­

lento.
Fué entonces cuando Mr. Bryan notificó al Ejecutivo que

estaba aquella Administración dispuesta a señalar el día de
la evacuación, siempre que el PrimerJefe del Ejército consti­

tucionalista se comprometiera por medio de un manifi esto a

la nación, o de un decreto: -
10. A no cobrar nuevamente derechos de ninguna clase
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nombre y el de su pueblo, contestó: que no le permitía su

decoro , como J efe del Estado , someterse a la imposición ex­
tranje ra.

El conflic to no tenía compostura.

El imperio del fuerte por un lado y la indomable justicia
por el otro mantenían el problema en pie , pero intensificado
a cada instante.

¿Cómo fué resuelto ? Fácilmente, que hay siempre para las
buenas causas nobles recursos.

Los causan tes de impuestos en el puerto de Veracruz, así
como los empleados que habían servido a las autoridades ame­

ricanas, dirigie ron al señor general Aguilar, cada grupo se­
paradamente, un memorial inspirado en el más oportuno
amor a la Patria , en el que decían en síntesis , sobre poco más
o menos : Sabernos que el Gobierno americano para desocu ­
par Veracruz, exige al Primer J efe la promesa de no cobrar­

nos dobles derechos a quienes ya los hemos pagado, y de no
castigar a aquellos que han prestado sus servicios a las auto­
ridades americanas en el puerto. Como esto es sencillamente
inaceptable por parte del Gobierno Constitucionalista, por­
qu e sería en perjuicio de la dignidad nacional, manifestamos
a usted , señor Gobernador, que nosotros no hemos pedido
protección alguna al Gobierno de los Estados Unidos, ni es­
tamos dispuestos a aceptarla, y rechazamos con toda energía
ualqui era que se nos ofrezca u otorgue, porque sería en me­

no abo de nuestro nombre y de nuestra Patria. En conse-
u ncia , repudiando tal protección , nos sometemos anticipa­

da rn ente a las leyes o disposiciones que en nuestra contra tu­
vi re a bien dictar el Gobi erno Constitucionalista, por duras
que u órdenes fueran .

La situación del conflicto estaba así asegurada. El fondo
d la dificultad era la forma, la forma diplomática, que venía
a mo una consecuencia de la actitud de los ocursantes.

laro está qu e el Primer Jefe no se propuso hacer pagar
dos veces sus contribuciones al pueblo veracruzano, pero no
podía tolerar qu e los Estados Unidos le fijaran reglas de con­
du cta y le exigieran el cumplimiento de sus deberes en asun- .
tos de su exclusiva incumbencia.

La Secretar ía de Relaciones , entonces a mi cargo, y el Go­
bierno del Estado, de común acuerdo, se cambiaron las no­
tas que fuero n precisas y el Primer Jefe expidió un decreto
en el que hacía explícitos sus propósitos ant eriores , sobre los
impuestos y la remisión de toda pena para los empleados re­
feridos, insertando en el decreto , como considerandos que lo
justificaban, los oportunos y patrióticos memoriales de los ha­
bitantes de Veracru z, a quien es felicitaba el Sr. Carranza por
su loable conducta . Todo, incluso notas cambiadas entre el
Oficial Mayor de Relaciones y el gobernador Aguilar y el de­
creto del Primer J efe, fueron enviados a Washington por con­
du cto del min istro del Brasil, pid iéndose así mismo la fija­
ción del día en el que las fuerzas de los Estados Unidos aban­
donarían nuestro territorio .

La fecha señalada fué el 23 de Noviembre de 1914, y ese
día evacuaron los americanos el puerto de Veracruz. <>

NOTA. Estos artíc ulos quedarán complementados en mi libro Peregri­
nando con Carranza (Mis memorias de la Revolución Mexicana, 1913-1915).
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